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GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES xi DE ENERO DE 1810.

IMPERIO FRANCES.

Parts j6 de diciembre de i8ojf.

Continúa la exposición de la situación del imperio 
en j.° de diciembre de 1803.

Guerra.
, Mientras-qme el Emperador preparaba de este 

modo todas las .mejoras aseguradas á la Francia en 
cada año de su reinado, y que la execncion anual 
de Jas leyes sobreda conscripción mantenía sin di— 
iicultad.es ni extorsiones completos los quadros.de 
nuestras legiones, nuestros enemigos, que son los 
suyos, iban, á hacer una tentativa de esfuerzos gi­
gantescos ; pero ya os lo hemos manifestado: pocos 
dias después de haber abierto vuestra sesión de 
1808 , el Emperador bate los exércitos españoles, 
entra en Madrid, y pone á su hermano sobre el 
trono; por medio de una marcha repentina y dies­
tra arrae el exército ingles, y persiguiéndole, sin 
dexarie resollarllega á las fronteras de Galicia, 
después de haber hecho un graude número de pri­
sioneros, y tomado sus hospitales , sus bagages y 
tus,municiones. Entonces recibe iá noticia del tra­
tado por el que la corte de Viértase obligaba i da» 
á las juntas insureccionales roo© fusiles: sabe tam­
bién entonces que el Austria corría á las armas , y 
que sus armamentos habían ya puesto en la mayor 
consternación y sobresaltos los estados de la con­
federación.-Suspende inmediatamente su marcha 
triunfadora, dexa sus exé citos en España, y cree 
que sn presencia bastarla' para destruir sus ene­
migos. " , ...

Ciertamente jamas ha dado S. M. i la -Europa 
ona prueba man grande de la fuerza de su carácter 
y del podfer dersu ingenio., Dexá en España 86 re­
gimientos de esas tropas veteranas acostumbradas á 
vencer en Ulma,. Austerlitx , Jena y Frieiláhd, y 
se coloca al ¿frente de sus aliadas y conscriptos.

. Vosotros». señores, recordad las inquietudes 
qoe experimentamos entonces, y que se propaga­

ron de tal modo que la Europa creyó, por un mo­
mento , que la nación vencida tantas veces , y que 
debía su existencia á la generosidad de nuestro So­
berano , iba á conquistar el país de nuestros aliados, 
y decentar nuestro territorio. El Emperador de 
Austria con un exército de $co© hombres, esfuetr 
xo prodigioso, y milagro del papel-moneda , creía 
marchar á una victoria cierta. Sin declaración de 
guerra invade la fiaviera y la Italia ; pasa á cu­
chillo á unos hombres que uo sabían si tenían ene­
migos: la historia calificará coa una justa severi­
dad tan bárbara conducta.

El Emperador parte de París el 13 de abrtL, 
y sin guardias, sin equipages y sin caballos, llega 
ei 18 : sus tropas reunidas apresuradamente de di­
versas panes de Alemania estaban asombradas de 
una agresión imprevista , y de aquella nube de 
enemigos que por todas partes las rodeaban: Ra— 
tisbona habia sido yatomada con uno de los bello# 
regimientos del exército: óyese repentinamente nn 
grito: la feliz nueva de la llegada del Emperador, 
repetida por (2 boca de todos, vuela por todas las 
filas. El Emperadsr , por ana de sus acostumbra­
das maniobras, separa dos cuerpos del exército 
enemigo: los bate en Abensberg el 20: marcha 
el 21.sobre Landshut: se apodera de la ciudad, del 
poentesobrc el Iser, del quartel general y del cen­
tro de operaciones del enemigo: corta por allí sos 
comunicaciones: se apodera de sus bagages, de sus 
equipages de puente y hospitales: él ja marcha 
sobre Eckmii h : rodea la izquierda del exército 
del príncipe Carlos , reducida á quatro cuerpos por 
la separación de los otros dos ; la pone en comple­
ta derrota, le coge 30© hombres y ico cañones, 
y hace noche en las llanuras de Ratisbona en el 
quartel general del principe Cárlds: ei 2} persigue 
al enemigo sin dexarie respirar: destruye la caba­
llería austríaca, y se apodera de-Ratisbooa y de 
los ia© hombres que habla dexado.aili el ene­
migo.

En 48 horas el exéteito austríaco, como herido 
de un rayo, ha visto su. suerte decidida. De los
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Tres cartas'sobre los vicias de la instrucción publica eso 
España irr, "

Continua ciad, del articulo Je la gazeta de! domingo y.
¡ Cott tan puntuales señas bien podemos dirigirnos en 

derechura a la escuela, sin que temamos perdernos en el 
camino: entremos en ella con nuestro autor, y caigámo­
nos muertos desvergüenza al-ver el método ds enseñanza 
que en ella se. observa, y los libros en que la des ven turar 
da niñez española empieza á exercitar su entendimien­
to: examinemos con atención y asombro el extraño é 
inaudito modo con que se procede 4 lo que se llama en 
lengua castellana enseñar á escribir: observemos la igr 
no rancia, estupidez y crueldad da muchos de los que «a

la rtusma lengua se llaman maestros; y. el abatimiento, 
palidez. y terror que reina entre los tristes di->ciouios» 
Es cosa por cierto lastimosa acordarse del desorden que 
reinaba en eran parte de nuestras escuelas, y lo mucho 
que han influido en el ánimo, inclinaciones y costum­
bres de los infelices que las frecuentado. Hs menester 
confesa: lo. Si ese confuso tropel de miserables, que al 
aspecto del peligro doblan la rodilla, y dan -con la bocA 
una palabra que su corazón está negando: si. dándose 
por honrados, hacen gala de su falacia, y se vanaglorian 
de la traición: si, llamándose otros, gente instruida y 
despreocupada, están dando crédito á. la» mas 1 bsurda* 
y .mas mal forjadas patrañas: si ha llegado i tal punto 
su necedad y extravío, que hasta los mismos vencedoras 
los compadecen , preparándolos eléboro y hospitales en 
vez de prisiones y castigos: si Jodo esto es cierto, fea 
qué consiste! ¿de dónde dimanaí Alguna causa habrá 
para ello. Decir que la nación es asi, es echarse fuera, y 
proruíopir al mismo tiempo en un absurdo; porque en 
ningún descubrimiento antiguo ni moderno se ice que



seis cuerpos, con mas de 40© de fuerza cada nao 
que le compouiao, cinco han sido ya batidos f re­
ducidos á la mitad, y separados unos de otros. Los 
restos del quarto cuerpo de exército han sido arro­
jados sobre él Danubio, los otros dos sobre el Ion, 
sin puentes, sin almacenes y sin hospitales. El ru­
mor de estos desastres liega bien pronto á los oí­
dos del Soberano de Austria, y en menos de dos 
días á la presunción mas loca sucede la mas pro­
funda consternación.

Sin embargo, el S.° y el 9.0 cuerpos que forma­
ban el exército austríaco de Italia habían sorpre- 
hendido á nuestras tropas, que estaban mui lejos 
de esperar tamaña alevosía, habían bloqneado á 
Palma-Nova y Venecia, y se encontraban el 2? 
de abril sobre el Ad:ge.

El Emperador no estuvo perplexo sobre su 
plan; después de haber desecho el grande exérci­
to del príncipe Carlos, y arrojado quarro de sus 
cuerpos sobre la Bohemia, se propuso seguir los 
dos cuerpos que se retiraban sobre ei Inn; marcha 
sobre Saltzbourg, sobre Lintz, sobre la alta Aus­
tria y lá Stiria para apartar el exército austríaco 
de Italia , socorrer el suyo, y sus estados de Ita­
lia, que tanto aprecia y ama sn corazón. Apenas 
habia pasado nn mes desde la injusta agresión del 
exército austríaco , quando Viena bombardeada se 
"rió obligada á abrir sos puertas, y humillarse de­
lante de nuestros exércitos triunfadores.

Ei exército austríaco de Italia conoció pronta­
mente que estaba flanqueado, y la necesidad que 
tenia de batirse en retirada: el virei vencedor sobre 
elPiave, los Alpes Nóricos, yen la Carniola , lle­
gó á los confines de la Stiria, y se unió con el exér­
cito grande- Poco tiempo después bate al enemigo 
en (o interior de la Hungría. La bata-la de Raab 
celebró el aniversario memorable de Marengo y de 
Friedland, y motivó á que el Emperador escri­
biese á su hijo adoptivo diciéndole: vuestra victo- 
■ría es una nieta de Mar enso.

Las reliquias de los diferentes cnerpos enemi­
gos no hubieran podido -replegarse, y se les hubie­
ra cogido-y desarmado, si por un acontecimiento 
fortuito no hubiese detenido al exército francés ia 
inundación del Danubio. El núrnen de la guerra 
y los esfuerzos del arte vencieron estos obstáculos 
imprevistos. Es.necesario en el exercicio de las ar­
mas reunir alternativamente el denuedo y la fuer- 
xa -del león i lá astucia y prudencia del raposo. .

Por tí itimo, ia batalla de Wagram, seguida 
del armisticio de Znaim, dexó caer las armas de 
las manos de nuestros enemigos, y no les. quedó

otra esperanza qne la generosidad del vencedor
tantas veces desconocida.

Por la paz de Viena la Francia y todos sus 
aliados han adquirido ventajas considerables, y el 
continente Ha sido pacificado de nnevo. Esperamos 
que esta paz será mas larga que la de Presburgo, 
y qüe'los hombres que engañaron el gabinete aus­
tríaco después de ella, no logren engañarle después 
de lá de Viena. Ellos pronunciarían la mina de so 
Señor; porqne la Francia, grande, poderosa y 
fuerte, se encontrará siempre fuera del alcance de 
las combinaciones y de los manejas de sos enemigos. 
( Se continuará.)

ESPAÑA. ;

Mora jí de enero de 1810.
S. M. ha llegado aqni á las once de esta maña­

na , y; después de haberse detenido dos horas, ha 
continuado su viage á Madridejos. En todo el ca­
mino desde Toledo hasta esta villa ha encontrado 
S. M. las gentes de los pneblos inmediatos que ha­
bían'salido á verle, y le han acompañado por lar­
go trecho con aclamaciones unánimes. Esta villa 
de Mora, en la qual se detuvo un día entero S. M. 
en el viage último que hizo, le ha manifestado 
ahora el mayor entusiasmo; y el vecindario, cómo 
todos los habitantes de los demas pueblos de está 
provincia , le han mostrado el reconocimiento dé 
que están penetrados por ia disciplina que obsérvá 
el primer cuerpo de exército, y por el buen trato 
que todos han experimentado.(

Madrid 1 o de enero.
Por decreto de 5 del corriente S. M. ha pro­

movido á mariscales de campo de sús reales exér­
citos ai brigadier de caballería conde de Colcha, 
y al coronel de infantería D. Santiago Arias.

Por decreto del 6 S. M. ha nombrado oficiales 
de ordenanza á los capitanes de caballería de línea 
D. Ignacio Calvo y D. Joaquín Magalloo.

Extracto del parte del señor general Milhaud con 
fecha del Provenáo á 5 de enero de t8ro.:

- Todas las reunionestodas las partidas enemi­
gas, y todos los agentes de la jauta central huyen 
y se dispersan al paso qué vamos adelantando.

En la noche-del 3 al 4 los pueblos de S. Cle­
mente y Villarobledo han. sido csrc~¿c.s por dos 
brigadas de caballería.. La brigada Corbincau ha

haya existido una nación tan irracional y bárbara. To­
dos los males que acabo de referir, los que de ellos re­
sultan , y aun los que se observan en todo el mundo, 
vienen de las malas escuelas: en una mala escuela, y 
esto se debe aplicar á todos los paises, aprende el niño 
á ser embustero, malicioso, porfiado, cruel, falaz, hi­
pócrita y fanático : allí pierde la naturaleza todos sus de­
rechos: a 11 i se despoja de toda su hermosura; y allí se 
marchitan sus mas exquisitas flores: bulliciosa niñez , lo­
zana juvenil edad, todo allí se apaga , todo allí fenece 
para renacer i la-vida de ignorancia, chismes, envidias, 
-enredos y rencores. Grandes han sido en esto los apro- 
vechamientos de algunas naciones, sobre todo en los úl­
timos siglos.
' Pero advierto que, sin apartarme del asunto del au­
tor, me roí olvidando de sus cartas, y en verdad que 
no lo harán asi sus lectores, particularmente quando to­
davía, estremecidos de las lecciones algún tanto esparta­
nas que se dan en las escuelas (y séame permitido, en­
tra paréntesis, pedir perdón da la comparación á aque­

llos austeros republicanos, pero me acordé de los azotes
del templo de Diana), quando todavía, estremecidos, 
digo, pasen á los estudios de latinidad y;á las universi­
dades. El interes va creciendo, y el autor haciéndose 
mas recomendable:rse apodera de lá materia, tratándola 
con tal maestría y desembarazo, que puede justamente 
lisonjearse dé haberse acarreado un húmero mas que^re­
gular de detractores y de zoilos. ¡Qual se'quedarán al­
gunos al leer estas sacrilegas palabras! ,,'Qué los pané- 
» giristas de nuestra nación , ó por mejor decir los apo- 
- logistas de nuestra ignorancia, no nos Véngan con su 
» decantada universidad de: Salamanca en los tiempos pa- 
«sados: esta y todas las demás bao sido siempre la quo 
-son hoi; y jamas serán otra cosa, ínterin quede el mal 
« pequeño vestigio de lo que fueron. ¿Qué hombres han 
>• formado nuestras universidades í ; Dónde están los ma- 
» temáticos, los economistas , los jurisconsultos que han 
-salido de ellas? Si ha habido entre nosotros algunos 
» hombres que se hayan distinguido, den gracias á su ta- 
• lento, ó á alguna circunstancia fcliz qua los ha sacad*



«orprebendido la qiladriltá d* bMdSdói det fimoio 
Fráacítquet SincKci. Esf: caúdíilo ha sido muerto, 
y destruida en gran parte su quadrflla; se le han 
cogido muchos caballos y efectos.

Los vecinos de S. Clemente habían desampara­
do el pueblo al acercarnos! pero todos e>los se han 
restituido á sus casas. La in«urrecci"n española fe­
nece por falta de medios y de soldados. Casi todos 
los párrocos permanecen Heles en el puesto que les 
prescribe la religión y la p z, y todos los labrado­
res, sus parroquianos, reepiran únicamente amor al 
REI y á ta concordia.

Echeverría se ha retirado hacia Chinchilla con 
los pocos soldados que tiene baso sus órdenes.

AVIÍO.

Por última vez se convocan postores í la cons­
trucción de camas, anunciadas en los diarios del 
27, 31 de diciembre último y 3 del presente. En 
la secretaría de ¡a Intendencia de esta provincia se 
instruirá á los que se presenten de tas dimensiones 
de que hin de constar las prendas que constituyen 
las citadas camas, y condiciones que han de ante­
ceder á la forma lizacion de la contrata; en inteli­
gencia que se verificará en el mejor postor ei dia 12 
¿las ts de su mañana.

POLITICA.

Continúan las últimas palabras de un oficial es­
pañol dirigidas 4 su patria. ( Víase ia gazeta 
núm. 10.) - ' *

1
Aüánza, hermandad generosa, jamas caben en­

tre un pucb o del continente , que posee tan ricas 
colonia, y una isla que quiere el imperio exc'usi- 
vo d,- los mares,, y que ansia ia exclusiva del co* 
m r.io. Jamas los mercaderes dan sin usuras su 
dinero; y el que envía á la España 1 .gUtérra es 
para comprar vuestra sangre, y la disc rdia que ha 
de llevar al cabo su$ proyectos. ¿ No visteis sus le­
giones en noviembre y diciembre del .año antece­
dente simples espectadores, y acorta distancia 
de l,i t ntrada en Madrid ; y la* victorias de los ejér­
citos franceses? ¿Y no acabais de ver ahora que 
mientras vení m<>s á Ocaña á hacer los últimos es­
fuerzos , quietos los ingleses, ó con uu movimiento

afectado, nos deraban expuestos i h fuerza d- tan- 
ios cuerpos, reunidos ? ¿No vcía's ya deterni'a Ja 
desde la paz del Austria su fuga por Lisboa ai ele­
mento que impide por ahora su castigo?

No dudéis mas. iXsJc el principio vio la Ii- 
glaterra que estaba decidida irrevocablemente nues­
tra suerte. Pero agitando nuestro espíritu, inspi­
rándoos una guerra cruel y de exterminio, redu­
cía la España á tal ettado de ckb.lujad , que no pu­
diera temer por muchos años la rivalid.d de nues­
tras fuerzas en la marina y el comercio. España 
pacifica, tranquila bato un gobierno constitucional, 
tratando como verdadera madre ¿ sus colonias «po­
dría destruir mui prontamente el o'gudoso é in­
justo sistema de la actual tirana de los mares. Y fi­
jando el gran plan del continente por un genio su­
blime y poderoso , no seria ni duradera ni dudosa 
la lucha de Roma con Crrt-go. Nuestra ruina, 
nuestra desolación son ti obj.-to de los erg.ños ver­
gonzosos con que viene al socorro de la supersti­
ción y la anarquía de España un puebto que no 
admire católico alguno en su gobierno.

¿Merece por renrura nues.ra estado la pedante 
aplicación de los exempios de Numar.cia y S gon- 
to? Aquellos héroes pelearon por sus tugares y 
sus vidas. Nada aseguraba entonces al vencido de 
sobrevivir á ia victoria de su enemigo; y mucho 
menos de conservar ilesos á sus bienes, y aun i 
sus esposas y sus hijos. Los mismos guerreros de 
Sagunto y Ntimancia pretendieron en vano de Aní­
bal y de Escipion qualquiera pacto para abrirles 
las puertas de sus muros. Pero la esclavitud era el 
gránde alivio que podían prometerse los rendíaos. 
No era pues extraño el preferir la muerte á untos 
males. Pero á vosotros, españoles , se os hace pe­
lear por conservaros en la esclavitud de la ignoran­
cia, y en la de un verdadero despotismo. Por im­
pediros las ventajas que una constitución libre os 
aségura; kA bienes de u-> gobierno ilustrado y be­
néfico, "que en pocos meses y en las críticas tir— 
constancias Je una guerra tan destructora , ha he­
cho por vosotros mas que todos los que han go­
bernado lá España d -sdc sus primeros Reyes hasta 
él dia. ( Se Concluirá.)

VARIEDADES.

Continúa él ensayo sobre la literatura. (Véase I»
gaz.ta núm. y.}

En los escritos característicos de las bellas Ie-

m'áe la senda hollada, y les ha hecho refofmar las opi- 
«niones, y olvidar los errores que aprendieron en su 
«juventud; y quando alguno de estos ha querido des­
oí puntar y'combatir las oreocupa iones recibid «s-gene- 
« raímente, ¡con que furor se ha ariojado sobre ¿1 el 
« cuerpo de ios doctore»'; y ha ahogado hasta la última 
«chispa d:! buen gusto que amenazaba destronarlos! ... 
« Si algún dia quiere Dios que salea á luz ta historia de 
«estas persecuciones clandestinas, ¡quintos tálente s llo- 
« r a remo» malogrados ah * acer , y quinta* verdades caatt- 
«gadis como crímenes!” • >■ ¡ •

Pues aunque el sabio gobierno, bazo del qual vivi­
mos, no hubiera traído mas ventaja que la de poder im­
primir estas cosa», ¡ no debiéramos bendecirle, y mirarnos 
como el pueblo mas feliz de la tierra! Pero b s matemá­
ticos, economistas y jurisconsulto* de las nniv'-rsidade* 
no piensan asi, y se a:ab<>. Pero aun va mas adelante la 
osadía del autor; no solamente derriba con profano bra­
zo las cátedras y eruditos banco» de nuestras universida­
des, sino que se atrev* i ponernos «a ca»t«liwo cauta*

voces misteriosas con que denotaban nuestro» doctore* 
ciencia» que no existen, y entre ellas dice que la meta­
física es una.

No será extraño que á vista de semejante aserción y 
de otras muchas de la mis na natu-.a'eza. se penga un 
doctor á cavilar, y al cabo de repet:das vigilias salga 
con el descubrimiento de que el lenguage de las cartas 
es una continuada ironía, y que en ellas se contiene la 
mas compl ta apología de nuestra enseñanza, de nuestras 
eicucl iS , de nuestras universidades, V de tus venerandos 
bancos. Esto no seria mas que discurrir, como remo* 
discurrir en el dia. Pues asi lo harán, y se tendrán, como 
se tienen , y lo son en efecto, por mui grandes cabezas. 
Tat es la novedad que en esta obra se halla, y ley.'sano* 
principios que su autor profesa, que nuestro* doctore* 
la tendrán por una burla.

Apoyado en la autoridad de uto de nuestros mejore* 
economistas ; se duele el autor de que toda nuestra ense­
ñanza se dirigiese á formar capellanes, frailes, escriba-
nos y aacrúuncs, al paso qu* i xwdi* *c 1* decía qu*



tras vemos al hombre bato todos ios aspectos. Si 
«rgollo^^qne ppr i^w|eza « tainj^dp y objca? 
jo en scc planes, por ao .sufrir no desaire, *si le sa­
lea mal, y por arrogarse el mérito de no haber.'f 
esfprzado demasiado si le salen bien ; el orgulloso 
débil, que no teniendo i su disposición fuerza* 
físicas, hará por necesidad uso de una traición para 
el logro de sus intentos; el tirano, que acrimina i 
Un vasallo inocente con delitos que no ha cometi­
do ppr lpgrar una ocasión de desterrarlo, acredi­
tándose de clemente , siendo asi que el destierro es 
¡on modo que ha descubierto su ojeriza para, alejar 
de- sí á un hombre qoe le sirve de martirio; las 
maniobras sutiles de los prudentes y de los cobar­
des, que tan listos están en motejar en las accio­
nes de una tercera persona desconocida, y á veces 
imaginaria, defectos que creen propios de los que 
«tratan con ellos, «5 para corregirlos sin lesión del 
amor propio, ó para zaherirlos con impunidad, o 
por cerciorarse mas, observando el color de sus 
rostros, de qoe en realidad son tales goales los cre­
yeron; el apasionado, que acalora y aviva sus de­
seos al paso en que sede acaban las ocasiones .de 
satisfacerlos; el preciado de noble, que en las dis­
putas de honor jamas se da por vencido, y qoe á 
vista de las personas con quienes teme desacredi­
tarse se hace mui elocuente de prontp ; el ignorante, 
que jamas tuvo parecer propio, y que en el dis- 
curso de su vida no hizo mas que fluctuar entre el 
extremo de creerlo todo, y ei de no creer nada; 
el adulador,que con sus mismas miradas desmiente 
sus propias palabras, porque siendo los ojys mas in­
genuos que la boca, nunca miran con la, afectuosa 
y persuasiva expresión de la amistad; .el perezosp 
en abrazar un partido, y que después, está, mas 
aferrado en sostenerlo; el vano necio, que, figuri,nT 
dqse que el último que habla eu una contestación 
tS el vencedor, es capaz de estar repliconeaado 
hasta su muerte; el loquaz atrevido, que toma ppr 
señal 4? rendición la modestia con que los demas 
callan pqr evitar un debate de descoco;- él coléri­
co, que sube los tonos de su voz , y precipita la 
locución .quando se le pica en el lado de su vani­
dad; el poeta, que solicita la aprobación/de uu ma­
drigal con tanto anhelo como un conquistador la 
sujeción de los imperios, el ingrato , que después 
de. deber su vida á un protector, le desea la muer­
te por librarse de un testigo de su obscuridad y 
miseria primitiva; el amor inocente en stos fines, ia-»

gennoen sos manjfestjpioaes, y- sencilla en sus sor 
licitudes; el solapado «n «ni intenciones, yfal.z egi 
spf promesas ; el, ampr soUcifapte-, que por, .fuera 
suaviza los tonos de la voz, y ameniza la conver­
sación con sales y> agudezas .que en otra ocasión no 

¿je ocurrirían; el tímido,.que se .encorta y asa de 
una habla parda y trémula á la vista de ia muger 
amada; el correspondido y feliz en sus, empresas; 
el mal pagado y triste aun en las mayores diver­
siones; el avasallador de todas las potencias del 
ánimo, y qoe desearía poder evitar hasta la satis­
facción de las necesidades naturales para no ocu­
parse mas que en mirar y gozar de lo que ama; el 
ausente, que tanto gusta eje la soledad, y cree en 
ella; el despreciado é irritado en sus cavilaciones; 
el coopositor de otros amantes.de mérito, que tan 
sujeto está á un finxo y refluxo perpetuo de place­
res y de angustias; el reñido, que nunca es tan 
ardiente como qnando forma propósitos de no tra­
tar mas con la causa de sus disgustos; el reconci­
liado, tan afectuoso en las primeras caricias de la 
reconciliación; el. embarazado con obstiua'os, y 
que al punto le hace especulador y calculista; el 
meramente lascivo; el platónico y aquixotido; el 
cobarde, el atrevido, el demasiado celoso, que;ha- 
ciéndose un verdugo cruel.,; martiriza á la persona 
amada,.produce tibieza, y.aun frialdad en la-cor­
respondencia , y al cabo acarrea desazón y riña; 
el forzado entré personas desiguales en edad» esta­
do y riquezas , que tanto ha dado que reir y que 
llorar en la sociedad; y.....-¡.Quién sabe quáles y 
quintos son ya los caracteres copiados con el pin­
cel de la literatura! Son innumerables, y cada dia 
lo serán mas; pero todos nos instruyen casi tanto 
como los que observamos en el trato social ; do 
manera que no es una. exageración el decir que ios 
excelentes quadro's con que están adornadas las vis­
tosas galerías de la bella literatura, son para noso­
tros un equivalente de la: experiencia. (.& conti­
nuará. ).

'' Prontuario de leyes y decretos expedidos,por S. Mi 
desde'su advenimiento al trono hasta fin del año de 
j8op. Un tortio en 4.0: se Vende en la imprenta real á 
so rsi.;en rústica. Se previene que á mediados y fin do 
cada mes se publicará en lo sucesivo un quaderno suel­
to-de las leyes y. decretes que .‘se . expidan ; para queiá 
fin de cada año se forme la colección: se venderá' ca­
da; quaderno á real en la misma imprenta real.
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también podía ganar de comer y enriquecerse profesando 
•Igua arte, sobresaliendo, en un oficio, abrazando un ra­
mo de industria, ó buscando medios de mejorarla labran* 
Za: indica Loa males que de.esto han resultado; insiste, 
y con mucha razón, en que ia ignorancia que ha reina­
do. entre nosotros en esta parte ha sido una de las maa 
poderosas causas de nuestra universal decadencia , y la 
principal de la holgazanería y pereza que se nos echan 
en cao., y tjo sin algún fundamento. -¡

ta ciencia, de la educación está generalmente atrasa­
da., porque no. ae. ha llegado todavía á poner sus leccío- 
tunea armonía con las de la naturaleza. Este es el gran 
excreto; y la.mayor ó menor dificultad que un niño en- 
«ucntra. pata, aprender consiste en los mayores ó meno- 
*e» esfkaüos. que Uenp que hacer para vencer aquel!» 
misma natu.alcza, que le está continuamente impelien­
do. Aque haga, todo lo contraríe de lo que ve. La natu- 
taleaa nos. inspira, que amemos.los objeto» según el gra­
do de. belleza ó de gracia con que no: lo» presenta y 
di»,misma , que unta, se hace amar, ¿n#. cs. por la .con­

tinuada y .variada hermosura de su aspecto ’ Pues hasta 
ahora lo que se ha dicho 4 los .niños, á los jóvenes, en 
casi todas las escuelas, se reduce á.ejto: ,, mira, infe- 
» liz necesitas saber tal y. tal.cosa, pero está rodeada da 
» dificultades insuperables; está sembrada de espinas y 
n de abrojos ; .para aprenderla es.menester que te des un 
i.continuo tormento; que pierdas tu salud ;-que,te. ex- 
<• pangas á morir: en una palabra, que te quedes, sjn. nin- 
- guna facultad física ni mor»! pata que seas un grande 
» hombre, quandp te vea» manco,!coxp y ciego, ó te ha. 
n lies á las puertas de! sepulcro "4 fuerza de aplicación.’! 
Al o ¡i tan graciosa arenga, ¡quién ha de ponerle í 
aprender n»d».de buena gana ! Amenicemos el cainino 
del estudio, y demos á conocer que lejos de ser un tra­
bajo, es ai contrario el amigo mas fiel, y el compañero 
anas útil que, podamos escoger. Esta es precisamente la 
doctrina de la. segunda carta. El ínteres que en ella rei­
na, las nuevas-observaciones que contiene, como tam­
bién el plan de estudios de que trata la tercera , nos 
«(racen abundante mataría para otro artículo. ,

EN LA IMPRENTA REAL.


